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Introducción
La inclusión tardía de las mujeres a la ciudadanía a través del reco-
nocimiento al derecho del sufragio activo no derivó en un aumento de
las mujeres en las listas electorales, tampoco en cargos partidarios jerár-
quicos para la toma de decisiones. Como las reglas y procedimientos
establecidos en los procesos de selección de candidatos impactan tanto
en la estructura interna partidaria como en la oferta electoral, se buscó
un mecanismo que nivelara las históricas diferencias de género (Krook,
2006; Choque Aldana, 2013; Johnson, 2014; Archenti y Tula, 2017).
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Resumen
El presente trabajo tiene como objetivo des-
cribir las reglas electorales y la aplicación de
la paridad de género en Bolivia y su eficacia
en el acceso a la representación. Para ello se
analizan las elecciones del 18 de octubre de
2020 y sus resultados electorales y en la par-
ticipación política de las mujeres en la Asam-
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Así, las cuotas de género primero y la paridad después se sancio-
naron en los diferentes países de América Latina para superar los obstá-
culos que impedían a las mujeres ingresar a la política en iguales condi-
ciones que los hombres. Si bien existen múltiples y variadas razones que
condicionan esta posibilidad, tales como el contexto social, la educación,
factores económicos, étnicos, políticos y culturales, el ejercicio de los
derechos muchas veces se ve impedido por la acción combinada de otras
complejas prácticas tales como los prejuicios y ciertos sistemas de creen-
cias sociales que profundizan la desigualdad estructural existente (Saba,
2016).
En un sentido amplio la paridad es entendida como un nuevo con-
trato social entre mujeres y hombres. Está orientado a transformar las
desigualdades persistentes en todos los ámbitos de la vida en sociedad,
tanto en el ámbito público como en el privado (más bien, doméstico).
En su acepción más restringida, la paridad electoral supone un equilibrio
entre mujeres y hombres al interior de las organizaciones políticas y en
la oferta partidaria. El modo en que esta última se articula es a través de
la inclusión de un porcentaje equitativo (50%) de varones y mujeres jun-
to con una distribución alternada y secuencial (uno a uno) en toda su
extensión. Ello permite: 1) producir entornos igualitarios en la estructu-
ración de la oferta (inter-intra) partidaria en la competencia electoral, 2)
visibilizar y naturalizar la participación de mujeres en cargos expectables
de decisión de modo frecuente y no como casos aislados (Tula, 2017).
El presente trabajo presenta un análisis de las elecciones llevadas
adelante en Bolivia durante los comicios de 2020. Interesa este país por-
que fue uno de los primeros en sancionar una ley de paridad a nivel
nacional en América Latina y alcanzar resultados equilibrados en el ac-
ceso a la representación con la aplicación combinada de dos criterios
ordenadores como son la paridad vertical y la paridad horizontal.
La regla de la paridad y la violencia política contra las mujeres
Archenti y Tula (2014) describían los alcances de los cambios de la
legislación electoral en Bolivia y la inclusión de la regla de paridad para
el armado de las listas electorales. Junto con Ecuador y Costa Rica, Bo-
livia constituye el grupo de los países pioneros en incorporar la paridad
luego de la aplicación de las cuotas de género.
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En 2004 Bolivia incluyó la paridad para todos los cargos de repre-
sentación popular con la aprobación de la Ley de Agrupaciones Ciuda-
danas y Pueblos Indígenas (2771/04). Establecía un piso «no menor al
50% para las mujeres» e introducía «la debida alternancia» para el orde-
namiento de las candidaturas en las listas partidarias. Esta norma cons-
tituyó la base para posteriores legislaciones del país que fortalecieron el
mecanismo de la paridad y alcanzar así los objetivos de igualdad en los
órganos de representación.
Dos años después, la Ley Especial de Convocatoria a la Asamblea
Nacional Constituyente reforzó la instrumentación de la paridad con el
armado de las listas territoriales y departamentales bajo el sistema de
«binomio y alternancia». El artículo 5 consideró que «la Asamblea Cons-
tituyente estaría conformada por 255 miembros, todos ellos iguales en
derechos, jerarquías y obligaciones». De los tres candidatos a constitu-
yente por circunscripción territorial, los dos primeros debían respetar la
dupla «hombre-mujer» o «mujer-hombre» y en las circunscripciones de-
partamentales con cinco candidatos, mínimamente dos debían ser muje-
res, respetando la alternancia (artículos 15 y 16).
Respecto de la elección de los constituyentes, 210 debían ser elegi-
dos en 70 circunscripciones trinominales con un sistema de reparto 2-1
(el partido ganador ocupa 2 asientos y el que sigue en votos 1) y 45
constituyentes electos en 9 circunscripciones pentanominales con la si-
guiente distribución 2-1-1-1. En caso de que la tercera y/o cuarta fuerza
no obtuviera un porcentaje igual o mayor al 5% de los votos válidos, los
constituyentes restantes se repartirían entre las dos primeras de acuerdo
al residuo mayor obtenido.3
Los resultados de las elecciones del 2 de julio de 2006 mostraron
el impacto positivo de la paridad con en el aumento de mujeres en la
Cámara de Diputados y el 34% de representación.4 De 255 constituyen-
tes electos, 169 fueron hombres y 86 mujeres. El sistema paritario había
duplicado los valores logrados con la aplicación de las cuotas de género
del 30%, cuyos porcentajes en la Cámara de Diputados habían oscilado
del 19,2 en 2004 al 16,9 en 2006.5
3 Artículo 14 de la ley especial de Convocatoria a la Asamblea Nacional Constituyente.
4 Por las circunscripciones departamentales (plurinominales pentanominales) resultaron elec-
tos 34 hombres y 11 mujeres, mientras que en las circunscripciones territoriales (trinomina-
les) los hombres ganaron 135 bancas y las mujeres, 75. En Gamboa Rocabado (2009).
5 La ley 1779 o Ley de Reforma y Complementación al Régimen Electoral establecía un
mínimo de 30% de representación de mujeres en las listas, luego en 1999 se incorporó la
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La paridad no solo proporcionó un incremento cuantitativo sino
también tuvo un importante impacto cualitativo. La constitución política
del Estado Plurinacional de Bolivia promulgada por el presidente Evo
Morales en febrero de 2009 destacó la participación de las mujeres y,
además, una vieja deuda del estado boliviano para con los pueblos indí-
gena originarios campesinos y su reconocimiento. Se crearon siete cir-
cunscripciones especiales uninominales para que los miembros de estos
pueblos tuvieran representación en la Cámara de Diputados.
Respecto de la promoción de las mujeres en política, varios artícu-
los que conforman esta nueva constitución hacen referencia a la «equiva-
lencia de condiciones» e «igual participación entre hombres y mujeres»
(artículos 8, 11, 26 y 147) fortaleciendo así las garantías de las normas
anteriores sancionadas. Sin embargo, los términos «paridad» y «alter-
nancia» solo aparecen mencionados explícitamente una sola vez cuando
desarrolla la autonomía de los gobiernos departamentales y su forma de
elección (artículo 278).
Por otro lado, la Ley 4021/09 o ley del Régimen Electoral Transi-
torio (LRET) reiteró en el artículo 9 la igualdad de oportunidades entre
varones y mujeres para todos los cargos representativos (senadores, di-
putados titulares y suplentes, asambleístas departamentales, consejeros
departamentales, concejales municipales y autoridades en los munici-
pios). Y puso el acento en el sistema de alternancia entre candidatos/as
titulares y suplentes tanto para cargos plurinominales como uninomina-
les. Si el primer titular era hombre, debía seguir una titular mujer, una
suplente mujer y luego un suplente varón (o viceversa). En el caso de las
diputaciones uninominales la alternancia se expresaba entre titulares y
suplentes de cada circunscripción.6
La nueva Asamblea Legislativa Plurinacional se inauguró asumien-
do el mandato constitucional de aprobar, en un plazo máximo de 180
días, cinco leyes fundamentales.7 La Ley 026 del Régimen Electoral san-
cionada en 2010 fue una de ellas. Mucho más específica que las anterio-
alternancia. Sin embargo, la ausencia de sanción frente al incumplimiento perjudicó la
efectividad de la norma, en Baldez y Brañez Cortés (2005).
6 Esta ley regulaba el proceso electoral del 6 de diciembre de 2009 y del 4 de abril de 2010;
además de los referendos autonómicos y la elección de asambleístas departamentales.
7 Ley 18 del Órgano Electoral Plurinacional (16 de junio de 2010); Ley 25 del Órgano
Judicial (24 de junio de 2010); Ley 26 del Régimen Electoral (30 de junio de 2010); Ley
27 del Tribunal Constitucional Plurinacional (6 de julio de 2010) y Ley Marco 31 de
Autonomías y Descentralización «Andrés Ibáñez», (19 de julio de 2010).
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res, considera a la igualdad y equivalencia como principios de observan-
cia obligatoria que rigen el ejercicio de la democracia intercultural (artí-
culo 2). El artículo 11 refuerza por un lado la equivalencia de condicio-
nes entre hombres y mujeres y, por el otro, obliga a las autoridades a
garantizar y cumplir con la equidad de género y la igualdad de oportuni-
dades según los criterios de alternancia y paridad.
A fin de que las candidaturas uninominales no sean mayoritaria-
mente representadas por hombres, esta norma exige cumplir con al
menos el 50% de titulares mujeres. Las listas provenientes de pueblos
indígenas originarios campesinos deben respetar iguales criterios, mien-
tras que para los cargos plurinominales se establece una preferencia ha-
cia las mujeres cuando el número de escaños resulta impar.
Otra incorporación relevante es el reconocimiento del acoso polí-
tico como delito electoral (artículo 238 inciso p) luego reconocido como
delito penal en la Ley contra el acoso y violencia política hacia las muje-
res (Ley 243/2012). Reitera que el estado garantiza el ejercicio pleno de
los derechos políticos de las mujeres, generando las condiciones, oportu-
nidades y medios que contribuyan a la participación equitativa y en igual-
dad de condiciones entre hombres y mujeres, aplicando la paridad y al-
ternancia en la representación política en todas las entidades territoria-
les autónomas (artículo 6, d).
Cabe señalar que la ley recogió como actos de acoso y violencia
política algunas de las maniobras adoptadas por los partidos políticos
para evitar el cumplimiento de las cuotas/paridad, tales como: i) el he-
cho de proporcionar datos falsos o información incompleta de la identi-
dad o sexo de quienes integran la lista; ii) divulgar o revelar información
personal y privada de las candidatas electas, designadas con el objetivo
de menoscabar su dignidad y obtener contra su voluntad la renuncia y/o
licencia al cargo que ejercen o postulan.
Composición de la Asamblea Legislativa y representación de las
mujeres
La Asamblea Legislativa Plurinacional es bicameral: los diputa-
dos son 130 (igual número que la anterior constitución), y los senadores
36 (antes eran 27). De acuerdo con la Ley de distribución de escaños
entre Departamentos (2013) cambió la asignación de diputaciones vol-
viendo a 60 los escaños plurinominales (que en 2010 eran 53) y a 63 los
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escaños uninominales (que en 2010 eran 70). Esta distribución se efec-
tuó sobre la base del último Censo Nacional de Población y Vivienda del
21 de noviembre de 2012 para las elecciones generales de 2014 y se
mantuvo para las elecciones generales de 2020.
El artículo 15 de la Ley 1266 del Régimen Excepcional y Transito-
rio para la Realización de Elecciones Generales 2020, aprobada por una-
nimidad en la Asamblea Legislativa Plurinacional, determinó que las
elecciones generales de 2020 se efectuaran con la delimitación de cir-
cunscripciones publicada por el Órgano Electoral Plurinacional durante
la gestión 2019.8
Tabla 1: Cámara de Diputados. Cambios en la Magnitud
de Distrito 2010-2014
Bancas que se eligen por Departamento y Circunscripción
Fuente: Elaboración propia sobre la base de Archenti y Tula (2014) y Atlas Electoral,
2017. Disponible en: https://www.oep.org.bo/wp-content/uploads/2017/04/
Atlas_Electoral_Tomo_IV.pdf
Sigla: CEIOC: Circunscripciones Especiales Indígenas Originario Campesinas
8 Véase Boletín Informativo. Distribución y asignación de escaños. Órgano Electoral Pluri-
nacional. Bolivia.






Uninominal Plurinominal  
CEIOC 
2010 2014 2010 2014 2010 2014 
6 5 5 5 0 11 10 
La Paz 15 14 13 14 1 29 29 
Cochabamba 10 9 8 9 1 19 19 
Oruro 5 4 3 4 1 9 9 
Potosí 8 7 6 6 0 14 13 
Tarija 5 4 3 4 1 9 9 
Santa Cruz 13 14 11 13 1 25 28 
Beni 5 4 3 3 1 9 8 
Pando 3 2 1 2 1 5 5 
Total 70 63 53 60 7 130 
61
La Tabla 1 muestra la redistribución de diputados/as por departa-
mento, luego de la reforma electoral, sin alterar el número total de re-
presentantes (130). Desde 2014, sesenta y tres diputados se eligen por
mayoría simple de votos en circunscripciones uninominales más las siete
Circunscripciones Especiales Indígena Originario Campesinas (CEIOC)
y, otra parte (60), por representación proporcional (D´Hondt) distri-
buidos en nueve circunscripciones plurinominales variables, con un mí-
nimo de 2 y un máximo de 16. Técnicamente 4 departamentos poseen
magnitudes de distrito pequeña (inferior a 5), 3 son medianas (entre 6 y
10) y 2 grandes (más de 10) como Santa Cruz y La Paz (Nohlen, 1995).
El reparto de bancas en Diputados es de representación propor-
cional personalizado. Se efectúa tomando como base los votos plurino-
minales con un piso del 3% de los votos válidos a nivel nacional. Al total
de bancas ganadas se adjudican primero las obtenidas en circunscripcio-
nes uninominales. Si quedaran bancas por cubrir, se incorporan propor-
cionalmente las de la lista plurinominal. Si el número de diputados elegi-
dos en circunscripciones uninominales supera la proporción correspon-
diente se restan escaños plurinominales a los partidos que hayan obteni-
do los cocientes más bajos de votación (artículo 59, Ley 026/10)
Los senadores, se eligen de manera proporcional (fórmula
D´Hondt) en nueve circunscripciones tetranominales (4 por cada depar-
tamento). Tanto los diputados plurinominales como los senadores com-
parten la misma papeleta electoral junto con los cargos de presidente y
vicepresidente.
Por su parte, las CEIOC se rigen por el principio de densidad po-
blacional en cada departamento. Solo están constituidas en las áreas ru-
rales, y en aquellos departamentos donde estos grupos conformen una
minoría poblacional (La Paz, Cochabamba, Oruro, Tarija, Santa Cruz,
Beni y Pando). Los mandatos duran 5 años y pueden ser reelectos por
una sola vez de manera continua.
Las reglas de paridad en las elecciones de 2020
En Bolivia, la paridad incorpora dos criterios ordenadores para
armar las posiciones de las candidaturas en las listas electorales. La Nor-
ma Marco para Consolidar la Democracia Paritaria (2015) define a la
Paridad Vertical (PV) o paridad de lista a la ubicación de las candidatu-
ras de mujeres y hombres de manera alternativa y secuencial (uno a
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uno) en toda la extensión de la boleta electoral tanto en cargos titulares
como suplentes. Mientras que Paridad Horizontal (PH) o paridad terri-
torial se entiende cuando una misma organización política y/o alianza se
presenta en varios distritos electorales simultáneamente y deben acor-
dar encabezamientos equitativos entre mujeres y hombres.
El Reglamento para la inscripción y registro de candidaturas emi-
tido por el Tribunal Supremo Electoral (TSE-RSP-ADM 043/2020) re-
guló la inscripción de las candidaturas y el modo de presentación de lis-
tas para cumplir con la exigencia de la paridad vertical y paridad hori-
zontal. En el capítulo 2 establece cómo debe ser la presentación de listas
y contempla la posibilidad de listas completas, incompletas, pares e im-
pares. La lista incompleta es cuando la organización política no cubre
toda la nómina de candidaturas pudiendo quedar con número par o im-
par de miembros.
En el Senado se eligen cuatro senadores por cada uno de los nueve
departamentos del país (en total 36). Así, si una organización política
presenta una lista con candidaturas pares resulta indistinto quien ocupe
el primer lugar. Pero, para garantizar la paridad a nivel nacional, al me-
nos cinco departamentos deben llevar mujeres en la primera posición
titular. Adicionalmente, si la cantidad de candidaturas titulares a senado-
ras/es presentadas por una organización política en un departamento es
impar, las listas deben ser encabezadas por mujeres (artículo 9).
Los diputados también se eligen por departamento. Una parte en
listas plurinominales variables y otra con listas uninominales. Para el
caso de los diputados plurinominales, cuando se presenta un número par
de candidaturas es indistinto quien encabeza la lista, pero cuando se tra-
ta de listas impares se debe dar preferencia a las mujeres (artículo 10).
En los casos de circunscripciones uninominales, la igualdad, paridad y
alternancia de género se expresa tanto en titulares como suplentes (artí-
culo 11, ley 026). Sobre el total de circunscripciones delimitadas en cada
departamento, las organizaciones políticas deben presentar, al menos, el
cincuenta por ciento (50%) de las candidaturas titulares con mujeres.
En las CIOC, que son siete, al menos cuatro deben tener a una
mujer en la primera posición titular. Por último, entre otros requisitos
formales el artículo 3, inciso g) señala que los candidatos no deben con-
tar con antecedentes de violencia ejercida contra una mujer o contra cual-
quier miembro de su familia, con sentencia ejecutoriada en calidad de
cosa juzgada. En el artículo 4, punto II, numeral 10 solicita a los candi-
datos que presenten un Certificado original y actualizado del Sistema
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Integral Plurinacional de Prevención, Atención, Sanción y Erradicación
de la Violencia en razón de Género-SIPPASE, extendido por el Consejo
de la Magistratura.
Proceso electoral. Las elecciones generales del 18 de octubre de 2020
Cuando se mide el impacto de las cuotas de género y/o de la pari-
dad en el acceso a la representación de las mujeres deben considerarse,
al menos, tres mecanismos institucionales que actúan coordinadamente
Archenti y Tula (2008, 2010). Estas autoras señalaron: i) las caracterís-
ticas distintivas de cada diseño normativo, ii) el sistema electoral9 y iii) la
cultura política. Por lo tanto, las evaluaciones que se efectúen sobre su
real alcance e impactos sólo pueden ser tomadas observando el conjunto
y nunca de manera aislada (Archenti y Tula 2008; Krook 2006; Norris y
Lovenduski 1993).
Para las elecciones generales del 18 de octubre de 2020, el crono-
grama electoral establecía la fecha del 3 de febrero para registrar las
candidaturas de las organizaciones políticas y alianzas. Según el Reporte
Informativo 4 del Tribunal Supremo Electoral (TSE), fueron inscriptas
en esta oportunidad 2.098 candidaturas al órgano legislativo, de las cua-
les 1.046 fueron mujeres y 1.052 varones. Según la legislación, las listas
pueden ser modificadas posteriormente por inhabilitaciones o por re-
nuncias hasta 72hs. antes del día previsto para la elección general. Por lo
tanto, la confirmación de las candidaturas se produce cuando el Órgano
Electoral Plurinacional (OEP) publica en su portal el listado definitivo
con las candidaturas habilitadas 24hs. antes de la elección general.10
De las 8 formulas presidenciales presentadas inicialmente Frente
Para la Victoria (FPV), Creemos, Libre 21, Comunidad Ciudadana
(CC), Partido de Acción Nacional Boliviano (PANBOL), Juntos, Acción
9 Una profusa bibliografía indica los efectos que tienen los diferentes componentes del
sistema electoral para la efectividad de las cuotas de género, los cuales también aplican a la
paridad. Al respecto léase, Norris (1985), Rule (1987), Caul (1999) y Htun & Jones
(2002).
10 Calendario Electoral. Elecciones Generales 18 de octubre 2020. Aprobado por Resolu-
ción TSE-RSP-ADM 0193/2020 del 3 de agosto. Las actividades del calendario electoral
se readecuaron luego de la suspensión temporal motivada por la pandemia. Disponible en:
https://fuentedirecta.oep.org.bo/noticia/el-tse-aprueba-el-calendario-electoral-para-la-elec-
cion-del-18-de-octubre/
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Democrática Nacionalista (ADN) y Movimiento al Socialismo-Instru-
mento Político para la Soberanía del Pueblo (MAS-IPSP) hubo dos can-
didatas presidenciales (María de la Cruz Baya por ADN y Jeanine Añez
por Juntos) y dos como vicepresidentas (Tomasa Yarhui por Libre 21 y
Ruth Nina por PANBOL). Finalmente quedaron 5 listas para competir
el 18 de octubre: MAS, CC, FPV, Creemos y PANBOL
En cuanto al armado de listas para la Asamblea Legislativa Pluri-
nacional, el Órgano Electoral Plurinacional presentó varios reportes in-
formativos para garantizar su efectivo cumplimiento. También realizó
varios encuentros con autoridades partidarias a los efectos de difundir
las reglamentaciones, evitar una incorrecta interpretación o su sanción.
Hacia el 13 de septiembre de 2020, el OEP publicó un documento
de seguimiento en su sitio web (www.oep.org.bo) con el estado de cum-
plimiento de la paridad y alternancia de las organizaciones políticas. Po-
cos días antes de la elección, el TSE invitó a los delegados de las organi-
zaciones políticas y alianzas a una reunión para garantizar que las listas
finales cumplan con el requisito de paridad vertical y horizontal e identi-
ficar los eventuales ajustes que requieran efectuarse en cada organiza-
ción.
En el Reporte Informativo 3/2020 del 12 de octubre titulado «Es-
tado del cumplimiento de la paridad y alternancia en las listas de candi-
daturas» señaló que de 1.371 candidaturas habilitadas 684 eran de muje-
res y 687 de varones.11 Expresó que –en términos generales– había cum-
plimiento pero cuando se revisaba cada organización política en particu-
lar, solo Comunidad Ciudadana había presentado cumplimiento total
junto con las organizaciones de las naciones y pueblos indígena origina-
rio campesinos de diputaciones especiales. El seguimiento y monitoreo
de organizaciones de la sociedad civil como la Coordinadora de la Mujer
fue muy importante en todo este proceso.
El Órgano Electoral Plurinacional (OEP) publicó el 17 de octubre
la Actividad 62 con el listado final de candidaturas habilitadas.12 Al día
siguiente, el 18 de octubre, el OEP emitió un comunicado en el que se
destacaba que todas las listas que competían en esa jornada electoral
cumplían con los requisitos de paridad y alternancia13.
11 Disponible en: https://www.oep.org.bo/wp-content/uploads/2020/10/Boletin
_ListasParidad_EG_12_10_2020.pdf
12 Disponible en: (https://www.oep.org.bo/elecciones-generales-2020/candidaturas/)
13 Véase https://www.oep.org.bo/wpcontent/uploads/2020/10/Comunicado_TSE_18
_10_2020.jpg
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Las mujeres y los números
Las Tablas 2, 3, 4 y 5 muestran la proporción de género en ambas
cámaras de la Asamblea Legislativa Plurinacional. En la Tabla 2 se ob-
serva el incremento de la participación política de las mujeres y su acceso
a la representación tanto en los diputados/as plurinominales como en los
uninominales. En estos últimos un aumento del +47,5 en 2014 como
resultado de la primera aplicación de la legislación reforzada con la pari-
dad horizontal.
Tabla 2: Participación de mujeres.
Diputadas plurinominales y uninominales. En %
Fuente: Observatorio de Paridad Democrática del TSE, 2017. Para 2020, https://
computo.oep.org.bo/ y https://www.oep.org.bo/elecciones-generales-2020/candidaturas/
Nota: En diputaciones uninominales se cuentan también las
ganadas por mujeres en las CEIOC.
En las elecciones 2020 Bolivia alcanzó el 46,9% de mujeres en la
Cámara de Diputados. Un total de 61 diputadas cuando se suman las
mujeres ingresantes por las diferentes arenas de representación: pluri-
nominales, 30; uninominales, 27 y por las CEIOC, 4 (Ver Tablas 5, 6 y
7). Este resultado es inferior al alcanzado en 2014 cuando por primera
vez se logró el 50% como consecuencia del aumento en los encabeza-
mientos de listas de mujeres en los distritos uninominales.
Tabla 3: Total Mujeres Cámara de Diputados
Fuente: CEPAL y Observatorio de Género. Coordinadora de la Mujer. Bolivia.
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 1997-2002 2002-2005 2005-2009 2009-2014 2014-2019 2020-2025 
Diputaciones 
Plurinominales 
17,7 27,4 28,3 46,3 53,3 50 
Diputaciones 
Uninominales 
2,9 10,3 7,1 1,7 49,2 49,2 
 
Años 
1993 1997 2000 2001 2002 2003 2004 
10 11.5 11.5 11.5 18.5 18.5 19.2 
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Tabla 4: Total Mujeres en Cámara de Diputados
2005-2020 (en %)
Fuente: CEPAL y Observatorio de Género. Coordinadora de la Mujer. Bolivia.
Bolivia ocupa así el décimo lugar entre los países que poseen cuo-
tas de género y/o paridad para la elección de sus representantes en la
cámara de diputados o cámaras únicas del mundo. En América Latina
está por debajo de Cuba (53,4%), Nicaragua (48,4%) y México (48,2%)14,
los dos últimos incluyen paridad para la elección de sus cargos legislati-
vos.
Tabla 5: Proporción de puestos ocupados por mujeres
Cámara de Senadores 1982-2020 (en %)
Fuente: Observatorio de Género. Coordinadora de la Mujer. Bolivia. En: http://
www.coordinadoradelamujer.org.bo Para 2020, https://computo.oep.org.bo/ y https://
www.oep.org.bo/elecciones-generales-2020/candidaturas/
Nota: Hasta 2005, el total de senadores era de 27, en 2009
con la reforma constitucional pasó a 36 miembros.
En la Cámara de Senadores las elecciones de 2020 llegaron al re-
cord histórico del 55,6% y un senado conformado por primera vez con
más mujeres que varones.
Con la lupa en los departamentos y circunscripciones
Las tablas que siguen muestran el cruce de información de dos
sitios oficiales que permiten arribar al dato de las mujeres ingresantes
14 En Interparliamentary Union. Véase: https://data.ipu.org/women-ranking?month=
1&year=2021
ESTUDIOS - N° 46 (Julio-Diciembre 2021) 55-74
 Años 
2005 2006 2007 2008 2009 2010 2014 2020 
% 16.9 16.9 16.9 16.9 22.3 25.4 50 46,9 
Años 
1982 1985 1989 1993 1997 2002 2005 2009 2014 2020 
7.4 0 3.7 3.7 3.7 14.8 3.7 44.4 44.4 55.6 
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en la Asamblea Legislativa Plurinacional para el periodo 2020-2025 y
los votos recibidos en las listas uninominales y la que lleva a presidente,
senadores y diputados plurinominales conjuntamente. Así, tomando los
resultados electorales del sitio oficial https://computo.oep.org.bo/ y las
candidaturas oficializadas publicadas el 17 de septiembre en https://
www.oep.org.bo/elecciones-generales-2020/candidaturas/ se ha logrado
identificar los lugares donde las candidatas ganaron asientos parlamen-
tarios. Se observó: i) cada categorías en juego (diputados uninominales,
diputados plurinominales y diputados especiales), ii) los votos recibidos
por cada organización política, iii) los cargos ganados en función de los
votos recibidos y iv) la cantidad de mujeres electas.
Tabla 6: Diputaciones uninominales.
Mujeres Electas por circunscripción























1 CC: 58,55 --  
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7 CC: 53,99 -- 
















14 MAS-IPSP: -- 
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Fuente: Elaboración propia sobre datos oficiales de https://computo.oep.org.bo/ y
https://www.oep.org.bo/elecciones-generales-2020/candidaturas/.
Siglas: CC. Comunidad Ciudadana, MAS-IPSP: Movimiento al Socialismo-
Instrumento Político para la Soberanía del Pueblo.




40 CC: 45,49  -- 
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59 MAS-IPSP: 51,90 SI 














Tabla 7: Diputaciones plurinominales y Senado.
Mujeres Electas por Departamento
Fuente: Elaboración propia sobre datos oficiales de https://computo.oep.org.bo/ y
https://www.oep.org.bo/elecciones-generales-2020/candidaturas/
Siglas: CC. Comunidad Ciudadana, MAS-IPSP: Movimiento al Socialismo-
Instrumento Político para la Soberanía del Pueblo.























MD: 5  
1 
MD: 4  
1 2 2 
CC 45,99 3 2 2 1 








MD: 14  
4 
MD: 4  
2 9 3 
CC 28,58 5 2 1 1 








MD: 9  
2 
MD: 4  
1 4 3 
CC 31,68 5 3 1 1 








MD: 4  
1 
MD: 4  
1 1 3 
CC 33,02 3 1 1 1 








MD: 6  
2 
MD: 4  
1 3 3 
CC 35,85 3 1 1 1 








MD: 4  
1 
MD: 4  
1 2 2 
MAS-IPSP 41,62 2 1 2 1 







MD: 13  
3 
MD: 4  
1 5 2 
MAS-IPSP 36,21 4 2 2 1 








MD: 3  
1 
MD: 4  
1 2 2 
MAS-IPSP 34,72 1 1 1 1 








MD: 2  
-- 
MD: 4  
1 -- 2 
CREEMOS 26,22 1 -- 1 -- 
CC 25,89 1 -- 1 1 
 Total 60 30 36 20 
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Como se desprende de las Tablas 5, 6 y 7 de los 63 diputados
uninominales, 27 son mujeres (20 del MAS-IPSP, 4 de CC y 3 de CREE-
MOS). Si sumamos las 4 bancas de las diputaciones especiales se llega al
49,2% de mujeres electas por circunscripción. Lo importante de obser-
var es que todos los departamentos poseen representantes mujeres y
esto es un efecto directo de la legislación que combina la paridad vertical
con la paridad horizontal.
En cuanto al cargo de diputado plurinacional, éstos se incorporan
una vez que se han cubierto los cargos uninominales ganados y quedan
aún escaños por cubrir del total general obtenido. Por esta razón en la
Tabla 6 no hay una relación directa entre los votos obtenidos por una
agrupación política y los cargos ganados, sino que ésta última depende
de cuántos asientos haya ganado ya esa agrupación política en la circuns-
cripción uninominal. De las 60 bancas, las mujeres ganaron 30. El MAS-
IPSP aportó 15 diputadas, CC 12 y CREEMOS 3. Con 30 mujeres, el
porcentaje alcanzado es del 50%. En esta categoría también se observa
un retroceso de -3,3% respecto de 2014 cuando se había obtenido el
53,3%.
En el caso de los Diputados Especiales, todas las circunscripciones
han sido ganadas por el MAS-IPSP aun cuando –en esta oportunidad–
las comunidades indígena originario campesinas podían postular candi-
daturas propias sin la necesidad de contar con un aval partidario.
Tabla 8: Diputaciones Especiales.
Mujeres Electas por departamento
Fuente: Elaboración propia sobre datos oficiales de https://computo.oep.org.bo/ y
https://www.oep.org.bo/elecciones-generales-2020/candidaturas/

















La Paz MAS-IPSP 55,85 Verónica Challco 
Cochabamba MAS-IPSP 98,44 -- 
Oruro MAS-IPSP 75,12 -- 
Tarija MAS-IPSP 30,58 Darlen Velasco Torrez 
Santa Cruz MAS-IPSP 44,44 Elsa Sanchez Romero 
Beni MAS-IPSP 77,17 -- 
Pando MAS-IPSP 73,07 Tacni Mendoza 
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Para el Senado el reparto ha sido de 20 bancas para las mujeres
sobre 36. El MAS-IPSP fue la organización política que más mujeres
aportó con 10 bancas, mientras que CC obtuvo 8 y CREEMOS 2. El
porcentaje alcanzado es del 55,6%. Este resultado también se explica
por la obligación legal de postular a mujeres en primer lugar titular en,
al menos, la mitad de los departamentos. A diferencia de lo que ocurre
en la Cámara de Diputados, el Senado tiene un incremento de mujeres
de +11,2% respecto de 2014 cuando sacó el 44,4%.
A modo de conclusión
La paridad de género en el ámbito político-electoral busca equipa-
rar la participación de las mujeres en los órganos de representación. Las
organizaciones políticas son centrales no solo porque expresan un canal
de comunicación entre el estado y la sociedad sino también porque tradi-
cionalmente han asumido (y en algunos países con exclusividad) el mo-
nopolio de las candidaturas en el acceso a la representación.
Como se observa en este trabajo, las legislaciones dictadas en Bo-
livia durante el período en estudio han ido fortaleciendo los diversos
mecanismos institucionales para lograr que la paridad no sólo se cumpla
en la oferta electoral sino que tenga impacto positivo en el acceso a la
representación. Las estrategias combinadas de paridad vertical y pari-
dad horizontal permiten el cumplimiento de los objetivos de una mayor
equidad en los órganos de representación con la alternancia en los enca-
bezamientos de lista y/o dando preferencia a las mujeres en las primeras
posiciones titulares.
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